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			Una joven estudiante, de las milicias estudiantiles que formamos esa F. U. E. que tiene para usted, maestro, un cariño filial, que, además, es socialista porque ha aspirado y sigue aspirando a compenetrarse con los sentimientos del pueblo de donde todos hemos nacido, le dedica este libro, ansia de renovación social, inquietud de nuestro presente.


			Respetuosa y cordialmente, con admiración de discípula que aprendió en sus obras las primeras nociones de Eugenesia, que en ellas se inclinó reverente antes la sublime consciencia que debe imperar en la maternidad, y que al atreverse a desafiar el ambiente inhóspito que rodean estas primeras propagandas y las censuras que se dirigen, máxime si es mujer la que así piensa, tuvo como aliciente primero la generosidad de sus campañas, la decisión de su mismo apostolado. 
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			PRÓLOGO 




			 




			Todos los poetas, filósofos y soñadores, han cantado al amor. La existencia de un Goethe, frío y regular hasta en sus versos eróticos, es una excepción genial de la humanidad. Los demás hombres asimismo excepcionales han incurrido todos, absolutamente todos, en el tópico, por manido vulgar, del canto al amor. Novelistas e historiadores le han ensalzado como guía de los pueblos. Pensadores y dramaturgos le han hecho clave de sus obras. La masa, esa gran masa anónima, ha visto en el amor el Ariel, el ángel de las ideas, que abría para ellos un mundo nuevo preñado de venturas sin fin. Todos han dedicado su canto al amor. Le faltaba, sin embargo, el canto más Práctico, el más útil: el que le conquistase su libertad, tan añorada. Hasta aquí han cantado al amor prisionero en un solo corazón. Nosotros vamos a cantarle libre como las espumas, alígero como el viento, reinando al igual en todos los corazones, frívolo e iridiscente, como lleno de múltiples facetas. Nosotros vamos a cantar su libertad, y le haremos mejor servicio que cuando lo consagramos prisionero por las trabas sociales. 




			 




			* * *




			 




			También novelistas, pensadores y filósofos han gustado de cantar las mieles y los acíbares del matrimonio. Pero solamente ellos. La masa la masa anónima no ha visto del matrimonio más que el hastío y al cansancio. Ha luchado por acabar con él. Y se ha creado los hogares de ocasión, el adulterio, la prostitución, y toda una serie de medios de superior a inferior para remediar las torturas del aburrimiento, que suelen ser, y en ello los metafísicas están conformes, las más graves. Al ser joven, mujer y moderna, yo no puedo aprobar el matrimonio, porque choca con los instintos más legítimamente libertarios del amor. 




  Uno de nuestros más profundos filósofos, don José Ortega y Gasset, decía en «El Espectador»: «Siempre me he preguntado qué sale ganando este menester tan humano del «amor», con que lo elevemos a una potencia mística y supongamos tras él una intervención de Dios o de la diosa Naturaleza. Bien está que el amante, amando, crea que es con su amante uno e indiviso de toda la eternidad y para toda la eternidad. El encanto del «amor» proviene, en parte, de una capacidad poética; Puebla de iridiscencias el mundo en torno, lo adoba y recama. En la cima del proceso amoroso, como sobre el cerro Tabor, organízanse transfiguraciones. Hay un minuto de cénit, al pasar por el cual los amantes se juran amor eterno. Pero ese instante transcurre, y con él se evapora el vigor del juramento. El amor ha muerto en aquel pecho; mas la religión, la moral, el derecho y hasta la policía os oyeron jurar y os obligan a que llevéis el cadáver perpetuamente en vuestro corazón». 




			 




			* * *




			 




			Pero lo más trascendental, lo realmente importante de la vida, aquello para lo que la Humanidad subsiste, se mejora y se perpetúa, son los hijos. Por encima de la existencia individual está la subsistencia y nuestra repetición en los nuevos seres que habrán de continuar el ciclo de la Humanidad. Debemos tener en cuenta que, como entes de la humana especie, somos ante todo servidores de la Naturaleza, que ella nos exige una reproducción, pero para superar nuestras propias condiciones, que los hijos que nacen víctimas de nuestra inconsciencia, «plenos de dolores y de angustias plenos», tienen forzosamente el derecho elemental, «garantía indispensable» de exigir de todos nosotros un mínimum de respeto a su existencia. Todos los seres nacen para la felicidad y no para el dolor. Esa es la fórmula elemental de los Derechos del Hombre ante la Naturaleza. Si nosotros les hacemos nacer para la podredumbre y la miseria, seremos reos de un delito de violación de ley natural, amén del propio remordimiento ante las amarguras de nuestros hijos. 




			Es muy distinto el Amor, el divino Eros, de esa Urania Afrodita de que nos habla Plotino, como divinidad del placer. El hombre debe aprender que tras el culto a esta última pueden estar el pus y las lacras. Y que ante todo habremos de tender a destruir el concepto ridículo que el hombre tiene del mundo y de su reducida finalidad en el Universo. Porque en los actuales momentos sigue siendo una realidad para la mayoría de los seres inconscientes aquella respuesta que en un estupendo diálogo de Ortega y Gasset daba un padre a su hijo: 




			«Papá, ¿qué es el mundo?» 




			«Niño mío; el mundo es una cosa muy grande, llena hasta los bordes de pequeñeces». 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO PRIMERO 




			 




			Libertad en el amor 




			



				 




				«A nadie puede imponerse un nexo que ya. no es santo; urge, pues, adoptar el verdadero amor como lógica base moral del matrimonio o, en caso con­trario, renunciar a la fidelidad absoluta como único criterio de la moralidad.» 




				 




				ELLEN KEY 




			




			 




			IDEA DE LA LIBERTAD.—La Libertad tiene un sentido muy diverso y polifacético. Existe una libertad de índole material y una libertad de orden intelectual. ¿En cuál encuadraremos esta libertad en el amor?... Material por los medios con que lleva a efecto sus decisiones, espiritual por la finalidad que persigue y por los factores que en ella intervienen, la libertad en el amor ofrece hoy un aspecto doble, de dos caras, a cual más importante. La libertad, que es en los primeros tiempos la más elemental y lógica aspiración del hombre, que más tarde es ya un deseo insatisfecho que se trunca en absoluto en la Edad Media con el feudalismo, que desaparece bajo las Monarquías y que hoy es aspiración de revolucionarios por lo mismo que el hablar de libertad bajo un régimen monárquico es catalogarse como rebelde, existe en potencia asimismo en el amor. 




			 




			SU REALIZACIÓN.—Pero le falta su realización. Oculta por toda una serie de prejuicios, muy pegada a la tierra hasta aquí por el lastre de la grosería que en vano se ha pretendido arrancar de ella, el fin parece que va camino de levantar el vuelo. La libertad no implica otra idea que libre disposición de lo que es de uno—el cuerpo—, sin otra restricción que la vida del nuevo ser que pueda salir como fruto de la unión pactada. Para dotar a esa nueva vida de todas las condiciones indispensables para una subsistencia ordenada y metódica la sociedad interviene cuando el hombre consciente en sí mismo no ha sabido evitarlo, apartando de su finalidad, puramente de placer, aquella otra que puede tender a reproducirse físicamente. El que no esté en condiciones materiales ni morales de tener un hijo, que no lo tenga, aunque ello no le impida vivir con aquella mujer que haya elegido. Aquel que sienta el afán de educador, el instinto de la paternidad, puede recoger un hijo ajeno, sí a tan lelos lleva ya su altruismo y su desinterés. 




			 




			ENSEÑANZAS.—Lo primero que el hombre tiene que aprender es la parte más desagradable de todas las cuestiones, y en este caso es la de que él habrá de adquirir la convicción de que no tiene derecho en modo alguno a dar vida a nuevos seres sin la autorización de esa sociedad a la que ellos va o a venir a engrosar, y que debe tener la garantía de la sanidad y medios de lucha de sus nuevos ciudadanos. 




			La libertad en el amor no es, pues, todo alegría ni placer. También hay, pesando sobre ella con un carácter más grave e imponente, el sentido de la responsabilidad que se contrae. 




			 




			SENTIDO DEL AMOR.—Tarea inútil, ardua y compleja sería el tratar de definir aquí ni remotamente el amor. Por lo mismo que es algo tan etéreo, tan sublime que no admite definición alguna, nosotros no queremos añadir una más a tantas definiciones como de él se han dado. El amor es una mezcla cualitativa y cuantitativa de instinto o atracción sexual y de amistad, tomando este término en su más exacto significado de compenetración y buena armonía mutua. Por ello, todos los filósofos y poetas que se han preocupado de definir e investigar sobre los orígenes del amor han fracasado, puesto que no han logrado dar una experiencia concluyente, y, por el contrario, se han limitado a definirlo cada uno según su estado de conciencia. 




			 




			SU PERSONIFICACIÓN.—El amor ha sido, no obstante, una cosa tan compleja, que muchos hombres no han vacilado desde los tiempos más remotos hasta en personificarlo. El hacerlo en un niño es, sin embargo, a mi juicio, un error. Es suponer que el niño sea un sabihondo, niño precoz en todas las cuestiones, igual de índole sexual que sentimental, y el niño parece el ser más alejado de estos candentes problemas. Sintetizarlo en un anciano con canosa cabellera y un intenso caudal de experiencia sería tal vez más correcto, pero menos estético. Haberlo hecho en un adolescente, con toda su irreflexividad y su entusiasmo, nos hubiera parecido más natural. Pero el hecho es que los antiguos lo infantilizaron y redujeron. Y, sin embargo, posiblemente los mismos que esculpieran el primer Eros hallaríanse en aquellos momentos heridos a su vez por las flechas que ellos estaban poniendo en mármol o en piedra—esto es, absolutamente inofensivas—en su fingido carcaj. 




			 




			NUESTRA OPINIÓN.—¿Para qué seguir? Nosotros, dudamos sinceramente de la existencia del amor como tal amor. No queremos con ello descorazonar a románticos y sentimentales. Por ello no negamos rotundamente su existencia. Pero exista o no exista, cuidémonos nosotros de auxiliar su labor para que ella resulte eficiente. Prestémosle nosotros al amor los ojos que a él por su ceguera le faltan. y seamos nosotros también quienes conscientemente le orientemos en el sentido de nuestra propia voluntad. El hombre, que ha llegado a dominar hasta a las fuerzas de la Naturaleza, puede también ejercer su dominio sobre otra fuerza ciega hasta aquí. En el momento en que el hombre vea que su voluntad soberana se impone sobre esas que él hasta aquí ha estimado como pasiones irresistibles, a las que por comodidad se abandonaba para justificar muchos de sus actos irreflexivos, dejará de creer en el Amor. 




			 




			LOS POSTULADOS TÉCNICOS DE LA LIBERTAD EN EL AMOR.—Con dificultad podremos condensarlos, puesto que se da el curioso caso de que ningún pensador, aunque muchos han tintado este tema, se han procurado de fundamentarlo científicamente. Con no mucha frecuencia al encontrar, particularmente en la literatura de Rusia y Polonia, defensores de la tesis del Amor libre, hemos pensado que estaban equivocados en su apreciación. Esta denominación tan corriente es en absoluto incompatible con nuestro verdadero sentido práctico. El amor no puede ser libre como aspiración, porque ya lo es. Dondequiera que esa libertad no existe es porque al propio tiempo no existe el amor. Podrá haber simple atracción sexual o miras de interés y conveniencia, pero amor en el verdadero sentido del término, que comprende una atracción de doble matiz corporal y espiritual, no. Por ello nosotros, en nuestro afán de reformar todo aquello que consideramos totalmente anticuado, habremos de intentar destruir ese viejo paradigma de que el amor es ciego. Nosotros también coincidimos con las consideraciones de Sheller, que ha manifestado que el «amor no es ciego, como venía siendo representado desde la antigüedad, sino, por el contrario, clarividente, puesto que adivina entre mil personas la elegida y descubre en ella cualidades excelsas, ocultas al ojo indiferente del que no está enamorado». 




			 




			SU FUNDAMENTO.—La libertad en el amor se funda para nuestra tesis en que donde quiera que el amor pueda fijar su penetrante y aguda mirada, pueda tener la libertad suficiente, y estar en condiciones tales de satisfacer al punto sus deseos. El amor por su propia naturaleza ya es libre, y haciendo gala de esa libertad, se ve tan sólo obligado a detenerse ante la barreta que una ley anticuada y una moral más anticuada todavía—como creada por las religiones—han venido a fraguar. 




			 




			SU PRÁCTICA.—La libertad en el amor necesita que los que la practiquen sepan también cómo utilizarla. Una libertad perfecta, pero que valga tan sólo para satisfacer meros instintos que en los más de los casos (véase el Problema Eugénico) van en contra de los sexos y de su eugenesia, no es verdadera libertad; es realmente libertinaje. La libertad exige, pues, como única traba, la de la finalidad de los hijos sanos. Siempre que no se llegue a este fin, ya porque sea imposible biológicamente, ya porque prudentemente se evite, la libertad no tiene el menor obstáculo en su camino. Todos debemos tener la convicción de que somos dueños de nuestro cuerpo para hacer con él tan sólo lo que nos aconseje nuestra conciencia, sin que una ley ni una moral vayan a impedirnos estas libertades, porque todos los actos que ejecutemos cuando no van en perjuicio de tercero son perfectamente legales y absolutamente morales también. Este es, pues, el campo de acción de la libertad en el amor, y es también su única traba. Es el principio y la meta. No olvidemos, pues, que la libertad, sagrada palabra a la que se han dedicado tantos cantos y que ha inspirado tantos movimientos, no tiene otro superior jerárquico en el mundo sexual que la Eugenesia. Este sí, como un superior incontestable, y no tiene otro tutor que el de la propia conveniencia en la limitación de la prole. 




			 




			LA LIBERTAD ANTE EL AMOR.—El viejo concepto del amor físico como un idealismo romántico, ante el que todo cedía y para el cual no cabía pensar en consecuencias futuras, debe desaparecer de nuestra conciencia. Todos nosotros debemos hacer lo posible por infiltrar en nuestra mente la idea de que si tenemos derecho a ser libres en todos nuestros actos, tenemos la obligación de velar por el respeto y por las garantías de esa libertad. Si se siente una pasión por un individuo del otro sexo, que por su capacidad física no está en condiciones de traer al mundo un nuevo ser, que sería forzosamente un enfermo, un idiota, un degenerado, nosotros no debemos en conciencia contribuir a llenar hospitales, manicomios y cárceles de seres así horrorosamente tarados. Nadie nos priva que satisfagamos esta pasión. Pero, ¡ah!, sabiendo también que ella no habrá de tener consecuencias trágicos, realmente funestas en nuestro porvenir y en el de la Humanidad. Libertad en el amor, siempre, sin más mira ni más finalidad que el placer y la felicidad; sin más limitación que el propio placer y la propia felicidad de los hijos, que es en todo momento, por su inconsciencia, muy superior a la nuestra.


			Digamos también nosotros, con el maestro Marañón: «Renunciemos a este equívoco romántico y dañino. Los poetas nos maldecirán. Pero la bendición de nuestros hijos nos consolará de sus maldiciones.


			Y a la postre, los poetas nos darán también la razón y dedicarán los sonetos a la Eugenesia, como hoy se los dedican a la Luna». 




   




			La libertad de amar 




			en la Historia *** 




			 




			LA LIBERTAD DEL AMOR EN LA HISTORIA.—Muchos filósofos, historiadores y pensadores han juzgado que la libertad de amar era simplemente un producto de la moderna revolución, que al cambiar los más sólidos cimientos de la vieja moral pretendía edificar una nueva sobre los cimientos totalmente contrapuestos. La evolución cíclica de la libertad del amor la describían los pensadores que no habían llegado a profundizar en las crisis de la historia, afirmando que ella era el último escalón de una elevada torre a base de los tradicionales conceptos de la institución familiar de carácter religioso, escalón que aparecía precedido de el del matrimonio civil, capacidad de divorcio, etc., porque por su misma tendencia insurgente y hondamente revolucionaria había pasado de ser meta del futuro a convertirse en cimiento de una nueva era de trascendental desarrollo. No comprendieron, sin embargo, estos filósofos que si bien con ello daban mayor importancia a la decantada libertad del amor, la prestaban un matiz de novedad y originalidad del que carece. La libertad en el amor es antiquísima en la historia. En los pueblos primitivos, entre los salvajes de la Australia y los pigmeos de Africa, entre los pueblos que veneran el «tótem» y que respetan el «tabú», la libertad en la selección existe. Veamos cómo. 




			 




			EN LOS PUEBLOS PRIMITIVOS.—Los estudios de Miss Margaret Moad y de Wundt sobre estas palpitantes cuestiones han arrojado mucha luz sobre el asunto, ya que ellos han procurado contrastar las opiniones y juicios de los más afamados antropólogos, que han dedicado muchos años de su laboriosa existencia al análisis y estudio documentado de estos hondísimos problemas. Los pueblos primitivos, particularmente los indios y los australianos, de los que en la actualidad por su retraso respecto de las fuerzas civilizadoras conservamos pruebas eficientes, desenvuelven un criterio constante y evolucionista. Lo único que las hembras y los machos aprecian es la sanidad y la pujanza, ya que a ellas identifican la belleza. No nos resulta esto difícil de imaginar si tenemos en cuenta que para nuestra sensibilidad de civilizados la simple contemplación de una de las bellezas «samoyanas», «australianas», etc., nos causa un relativo desencanto. 




			Una vez que la selección se facilitaba, el macho fijaba sus ojos sobre la hembra que le agradaba. Como, con extraordinaria frecuencia, el número de hembras era relativamente reducido, pues en muchos pueblos primitivos existía la costumbre, hoy ya muy extendida entre ellos mismos, de que cuando nacieran hembras, por las complicaciones de su educación y subsistencia, se las abandonase, en tanto que si eran varones los nacidos se les protegiese y atendiese con esmero, varios hombres solían fijar su atención en una misma mujer. Ellos ejercitaban, pues, en primer término su poder de selección. El segundo papel era el de la mujer. Probablemente el más ventajoso, ya que ellos elegían sin probabilidades de triunfar todos, y ella elegía con posibilidades de triunfar siempre. 




			 




			CÓMO SE LLEVABA A EFECTO LA SELECCIÓN.—Entre los machos, ella seleccionaba el más fuerte—no debemos olvidar nunca que para la moralidad del primitivo la belleza y la cualidad suprema, al igual en el hombre que en la mujer, es la sanidad y la fortaleza—, eligiéndolo procurando destacar estas condiciones, sumamente apreciables por combates entre los elegidos o cualquier otro medio en que revelasen la fuerza y la destreza. La mujer elegía, pues, y se otorgaba como un trofeo al vencedor. Es esta posibilidad de selección y de libertad en el amor un tanto relativa. Es de suponer que como el amor es eterno, y, por consiguiente, inmortal, también entonces existiera en pueblos tan materialistas en su esencia y en su convicción, y que la mujer a quien agradase más alguno de los que en ella se hubiesen fijado tuviese, no obstante, que dejar que lo controlase todo el azar o la agilidad. Si el macho no era precisamente el más fuerte, aunque fuese el más inteligente, quedaría invariablemente derrotado, y la mujer habría de acatar el fallo, ya que era el único medio de que los restantes, desechados ya, tuviesen una relativa garantía de la justicia de éste. 




			 




			LOS FALSOS FUNDAMENTOS DE ESTA LIBERTAD DEL AMOR.—No olvidemos que esta libertad del amor es, por consiguiente, de un fondo totalmente falso, ya que en las pruebas que más tarde se repiten en la historia con los más variados motivos—recordemos los Juicios de Dios en la Edad Media—, se pretende así dejar a la divinidad, al hado o la suerte, el resolver un pleito que la inteligencia humana se juzga incapaz. de fallar. Tal es el error único y supremo de la libertad del amor en los tiempos primitivos. El macho o los machos vencidos habrían de abandonar la palestra e ir a fortalecerse y a adquirir mayor vitalidad y energía para poder vencer en otro combate que volviese a plantearse de nuevo. Ello nos hace ver, pues, con absoluta claridad que el macho que primero había elegido a upa mujer puede con perfecta legitimidad, y sin ser tachado de voluble, elegir a otra, y a otra, y a otra, si en todas ellas fracasa, aunque el que a una mujer la cortejase un hombre vencido en varios combates anteriores representaba una relativa depreciación moral. Tal es el concepto un tanto materialista y absurdo que tienen los primitivos de esta sublime libertad. Admirable en cuanto que admite el principio de que triunfe la sanidad y la energía, reprobable en cuanto que por lo mismo que es tan profundamente sexual no puede advertir el otro polo de índole moral e intelectual, demasiado elevado para la mente de un salvaje. 




			 




			SU FINALIDAD.—Destaquemos, sin embargo, el hecho primario, la sanidad y la fuerza. Ellas son entre los pueblos primitivos condiciones indispensables para triunfar en lides de amor. Lástima grande que no viéramos nuestras calles convertidas en «gymnasios», al igual que en tiempo del romanticismo fueron ellas «escenarios» de duelos y trágicos combates, en que en vez de con floridas razones se convenciese a la amada tras una lucha a puñetazos y empujones. Ello sería bárbaro y teñido con nuestra actual civilización, pero mucho más lo es, y sin embargo no se prohíbe que triunfen, la inmoralidad. La enfermedad y el vicio dondequiera que hay dinero e intereses «creados». Ruda y todo la vida primitiva, era respetuosa con la ley natural. No apartamos nunca de esta última, adaptándola tan sólo a las circunstancias que el medio ambiente imponga, debe ser nuestra principal preocupación. 




			 




			LA LIBERTAD DEL AMOR EN LOS PUEBLOS ORIENTALES.—También allí existió, coartada, cohibida, bárbaramente mutilada, la libertad del amor. Existe como remembranza de tiempos pretéritos, como licencia que se permiten unos cuantos ambiciosos. Por lo demás, la situación de la mujer es allí absurda, y la del hombre suele ser en los más de los casos abyecta. La compra taxativa y explícita de mujeres-niñas casi por viejos y hombres maduros era un espectáculo corriente. A la niña no se la cría y enseña más que para esa sublime profesión. Por ello a la china se le cortan y reducen los píes, para dotarla de uno de sus atractivos, de ese andar ondulante y rítmico, como si se balancease constantemente sobre las puntas. Ello es un aditamento más a la belleza, y las madres no vacilan en dotar de é1a sus hijas. Bárbara costumbre, que se repite y se continúa, para desventura de todos. Los escasísimos matrimonios—casi siempre uniones libres—que algunas jóvenes parejas se atreven a realizar independientemente, pero teniendo que huir a las iras no tan sólo familiares, sino, lo que es más grave, de la opinión popular en masa, tienen allí, por otra parte, un matiz de «prohibido». 




			 




			SU CARÁCTER.—Casi siempre estas uniones se verifican con carácter de adulterio. La niña que ha probado las amarguras de la prisión del nuevo hogar al que le han destinado ve llegar a ella por cualquier medio—ello no importa—la figura de un galán. Esa vez no necesita de mucho aparato. La mujer oriental, la «geisha» japonesa, por ejemplo, es aparentemente muy fría, pero temperamentalmente muy sensible. Y andando rítmicamente sobre los píes diminutos, las menudas y frágiles porcelanas, ataviadas costosamente por la influencia del «rico señor», habrán huido un día por entre las «flores de loto» de sus jardines camino de unos días de persecuciones y de luchas, pero también de venturas. Los adulterios son relativamente frecuentes, aunque intentan ocultarse. Sólo entonces las familias ven la tremenda responsabilidad que han contraído, y a que han obligado al «yerno o comprador» que soporta aquel baldón de ignominia que le cubre. Las familias sólo ven eso. El sentido moral de rebelión de la joven no llega a las tardas mentes japonesas. 




			 




			ACTUAL EVOLUCIÓN.—Habrían de ser precisos muchos siglos para que después de tantos de continuado sopor se implantaran definitivamente en los pueblos orientales las leyes y tendencias rusas más avanzadas, al igual en sentida de libertad en el amor que de restricciones y control de la natalidad. La «geisha», fría en apariencia y apasionada en su fondo, habría de recibir ansiosa el «bautismo» de la nueva doctrina, y la consciencia en la elección habrá de haber sido para ella adquisición del siglo XX. Tengamos un recuerdo para tantas y tantas mujercitas, como una y otra vez han sido víctimas de esa inconsciencia y esa bárbara costumbre. Que ellas sean ejemplo para el presente y enseñanza para el porvenir. 




			 




			LA LIBERTAD DEL AMOR EN GRECIA Y ROMA.—Con frecuencia en la historia ambos pueblos aparecen unidos, aunque sus ideologías son bien diferentes y su criterio sobre los varios problemas casi contrapuesto. En Grecia la libertad del amor era más admitida y tolerada. Casi puede decirse que Grecia la admite, como hoy admiten los padres los matrimonios o las locuras de los enamorados, aunque a ellos no les agrade en principio el novio elegido. Allí donde la posibilidad de la libertad del amor existe, señala también otra etapa de mayor trascendencia social. En Grecia, como en Roma, existía una división marcada, profunda y absoluta de clases. Los «esclavos» eran totalmente distintos de los señores. El mismo Aristóteles, uno de los hombres más sabios de la antigüedad, llegaba a dudar de si los esclavos tenían alma, y cuando ya parece convencerse de ello dice que han nacido para el ejercicio exclusivo de aquella profesión. A base de este cerrado criterio, que era el de muchos «nobles» griegos y «patricios romanos», los matrimonios de conveniencia o de simples relaciones sociales se fundan y se realizan entre los jóvenes de la misma clase social. Rara vez existe la venta de jóvenes a viejos de más elevada fortuna. En los matrimonios de la clase acomodada existe, desde luego, la conveniencia y la imposibilidad de selección; pero al mismo tiempo suelen dar lugar al amor. El adulterio en Grecia y en Roma no existe casi nunca. La joven ateniense, como la romana, es fiel al marido la mayoría de las veces. Por encima del valor de su matrimonio suele ver en él la aspiración de la maternidad, y por ella llega a todos los sacrificios. La mujer griega, que suele estar aislada y recluida en el «gineceo», parte especial de la casa, cuando es soltera, cuando se casa reina en todo su hogar y ejerce una influencia extraordinaria en la vida del Estado. Ella educa a sus hijos, ella prepara sus hijas, ella dirige y orienta al esposo. La mujer tiene allí el verdadero puesto en el hogar. No es extraño, pues, que pacíficamente orientada y bien educada, la mujer llegue en Grecia a todas las más altas cumbres del saber, desde los versos de Safo y Erinna, a las altas divagaciones filosóficas de Hipatia. 




			 




			DONDE EXISTE LA LIBERTAD DEL AMOR.—Pero donde la libertad del amor existe realmente es entre los individuos jóvenes de la clase elevada y las esclavas. Para este puesto no se eligen mujeres de cualquier clase o condición social; por el contrario, cuanto más elevada es la posición del dueño, más bellas, más jóvenes, más atractivas son las esclavas. Ellas tienen la obligación de formar un conjunto armónico, especialmen en los grandes banquetes, en que suelen entonar a coro algunos cantos alusivos; ellas tienen la obligación de agradar al dueño de la casa y de servirle en sus menores deseos; ellas han de acompañarle y rodearle, prestando su ritmo y voluptuosidad al ambiente. La esclava aún no núbil, de determinadas regiones de Grecia, se pagaba al igual en Grecia que en Roma, en donde las importaban, a precios realmente muy elevados. Pues bien, los jóvenes, al igual en este caso que algunos ya maduros, solían prever en esas esclavas, por encima de meros objetos de placer y de arte—el supremo atractivo de las bellezas unidas y combinadas—, la perfección física unida a una belleza espiritual. La esclava que más se distinguía en el cuidado y en las ternuras hacia su señor, que más halagaba en él sus sentimientos, era asimismo objeto por parte da él de predilectas atenciones. 




			 




			LA FINALIDAD QUE PERSIGUEN.—Así surgen las uniones libres e independientes, sin compromiso y sin traba de ninguna índole. Así surgen los amores, realmente apasionados y románticos, del señor y la esclava. Ellas operan con su belleza y con su ternura el milagro de borrar por unas horas, meses, años tal vez, las clases sociales, las diferencias de condición. Ellas, al lograr pasar, tan sólo moralmente, del rango de esclava al de «señora», obtienen también para todas sus compañeras una reivindicación. El joven o el viejo que las ha elegido y a quienes ellas han correspondido no podrá ya en lo futuro hablar como lo hacía Aristóteles—téngase en cuenta que permaneció soltero y vivió pobremente, y, por consiguiente, sin lujo ni ostentación—, ni pensar en que la esclava pudiese tener respecto a la joven de elevada condición social, la menor diferencia. La «Eunice» de Petronio, esclava griega al servicio del «arbiter elegantiarum» de Roma, y que por su loco amor hacia su señor con él se suicidó, y a él consagró toda su existencia, representaba el simbolismo de la unión de las dos razas. Bellas y armoniosas las mujeres helénicas, los romanos supieron hallar en ellas el solaz y la armonía que en las suyas—pocas y más toscas—no lograban encontrar. En esta libertad de amar griega y romana hallamos, pues, dos símbolos. La mujer, con su gracia espiritual y con sus atractivos especiales, logra borrar primero las fronteras de clases; luego las de las naciones. Ellas tienen que ser en todo momento las que unan a los hombres y a los pueblos. Que sepan hacerlo sin perjudicarse a si propias, para beneficio suyo y los de los hijos que como símbolo plástico de esa unión hayan de surgir, debe ser su preocupación, y por consiguiente la nuestra. 




			 




			LA LIBERTAD DEL AMOR EN LA EDAD MEDIA. SU CARÁCTER.— Nuevamente, con vida de nuevo coartada en su existencia y en su desarrollo, la libertad del amor resurge en la Edad Media. Resurge, no obstante los castillos de los «señores feudales» en que queda encerrada la orgullosa castellana; resurge no obstante la guardia realmente abrumadora, por lo imponente, que suele rodear a las damas en los lugares públicos. En el castillo, con el paje galán o con el caballero que allí llega en demanda de albergue; de soltera, con misteriosos escalos y atrojadas aventuras, la mujer de la Edad Media hace salir triunfante de la dolorosa batalla su propio amor. No nos parece herético compararlo por su intensidad y por su fuerza con aquella su primera etapa en los pueblos primitivos. Aquí en los hombres triunfa para la mujer el atractivo espiritual. Bien es verdad que también se celebran justas y torneos, que a los vencedores se ve obligada la doncella casadera a otorgar con los dones obtenidos el galardón de una promesa; pero también hay justas musicales, también hay concursos de poesías y romances, también hay trovas que cantan los mismos enamorados o los «juglares» que ellos pagan, y en cada rivalidad amorosa, que es a un tiempo exquisita y delicada, unos y otros van poniendo cerco a la virtud de la «dama de sus pensamientos», todos avanzando un poco más en la conquista, en la que uno forzosamente ha de ser el único vencedor. 




			 




			SUS INSPIRADORAS.—Mujeres casadas que inspiran y aun entregan amor son en la Edad Media, más que culpables de una inmoralidad, ejemplos de pasión y de heroísmo. La Laura del Petrarca, la Beatriz del Dante, la Leonor d'Este del Tasso, nuestra Leonor de Gelves del poeta Fernando de Herrera, todas ellas, independientemente de su vida conyugal, saben apreciar, cuando a sus puertas llama ese huésped hasta entonces ignorado del amor, todo el valor de lo que han perdido, y saben también ofrecerle al menos generosa, aunque pasajera hospitalidad. Mujeres de alta alcurnia, de elevada posición social; mujeres de sensibilidad exquisita y de extraordinaria cultura, son en la Edad Media heroínas de esta libertad en el amor. Libertad que está por encima, recatada y disimuladamente, de las conveniencias sociales. Libertad en la que no hay ni un sólo ofendido, ni un sólo engañado, ni un sector de la sociedad irritado. Libertad en la que todos coinciden en apreciar con su justicia, su naturalidad. La independencia que la mujer no puede disfrutar cuando está soltera la disfruta, y con creces, al contraer matrimonio. En las «fiestas», en los bailes de «carne vale» italiano, hay siempre encuentros y citas y dúos de amor. Desde el apasionado «duetto» de Romeo y Julieta, que la leyenda poetizó hábilmente, y que más tarde inmortalizó Shakespeare, a los románticos y vibrantes «dúos» de Laura y Petrarca, no hay más diferencia que; la que exista entre la novela y la realidad; una diferencia de forma y de actividad. La actuación, la proyección, el estado espiritual, es el mismo. 




			 




			SU CONSAGRACIÓN.—Así llega la libertad en el amor hasta las cámaras reales a consagrarse allí plenamente, como un hecho indispensable, como un factor trascendental. Desde antes, en que el rey buscaba esa libertad oculta y clandestinamente, hasta esos momentos en que con la mujer legítima surge también la «concubina oficial», pasan sólo unos años, pero la evolución no puede ser más rápida ni más absoluta. Ni la Corte se desmorona por ello, ni la reina legítima se cree vulnerada en su dignidad hasta el punto de creerse obligada a una renuncia o a una retirada. Porque a su «camerín» regio llegan también insinuaciones de caballeros y galanteadores. Porque a toda la sociedad, en suma, la conducta del rey le parece una consagración de lo que la costumbre ha venido ya a imponer. Y así en esta hegemonía casi absoluta, aunque un tanto ficticia y de oropel, de la libertad del amor, entre el fasto de las galas y las joyas, entramos en los tiempos modernos en que vamos a presenciar una de las crisis más hondas de todos los momentos de la historia: el de la supremacía de la concubina sobre la esposa; el del triunfo definitivo y sin disimulo de la tan cantada, alabada y practicada libertad del amor. 




			 




			LA LIBERTAD DEL AMOR EN LOS TIEMPOS MODERNOS.—Lenta y pacíficamente, una extraña revolución se va operando en el mundo. Va cambiando la moral, van evolucionando los hombres, va modificándose el criterio de los pensadores. ¿Cuál es esta honda revolución que nos trae las gratas nuevas de una liberación del espíritu? Es la Ciencia. 


			Ella llega precedida de heraldos, seguida de admiradores. La Biología por un lado, la Medicina por otro, la nueva rama de la Sexología y la Endocrinología por otro; los avances de la Psiquiatría, los formidables estudios sobre el psicoanálisis del maestro Freud forman la urdimbre de esta rapidísima revolución. En las mentes, torturadas por muchos siglos de horrible fanatismo, que obligaban al disimulo, y por consiguiente al engaño —únicas consecuencias de una religión absurda y una moral inconsciente—, fructificó pronto y bien la semilla de redención. Y así llega, aureolada de triunfo, esta nueva realidad de la libertad en el amor. Pero aún había de encontrar detractores. Patrocinada que fué por pensadores y filósofas de marcada tendencia radical, ello la dotó de un carácter indeseable. Y también ella hubo de recurrir tal disimulo para triunfar e imponerse. 




	    




			EL ATAQUE A LA LIBERTAD DEL AMOR.—El ataque más duro de la libertad del amor dirigíase contra el matrimonio. Pero contaba ese sino con formidables adeptos, a lo menos, con varios siglos de tradicional existencia. Europa particularmente, esto es, el pueblo europeo, es en su mayoría poco amigo de cambiar instituciones. Tardo en las luchas, cuando llega a ellas las plantea y resuelve definitivamente. E igual hubo de sucederte en este caso. La libertad de amor hubo de parecerle concepto disolvente y revolucionario. El divorcio, fundamento indispensable, pareció lógico y justo. Y de este modo, por una puerta falsa entró esta gran tendencia revolucionaría en el Palladium de la nueva Moral. Desde el momento en que al matrimonio se le juzgaba tan indispensable e inatacable, la libertad de amar pareció concederle una relativa hegemonía, puesto que los matrimonios, que antes habrían de ser uno, o a lo sumo dos por individuo, con esta nueva garantía podrían ser diez, once o doce, o aun más, según el temperamento de los elegidos. El matrimonio se repetía. Pero por lo mismo, cuanta mayor era la repetición, era menor su duración, la ineficacia del matrimonio como vínculo o traba suprema quedaba palpable. El divorcio ha sido la herida mortal del matrimonio. Por él había de sucumbir en Norteamérica y en Rusia. A su conjuro se desmorona hoy en los países centrales europeos. 




			 




			UN FACTOR DIFUSOR.—Uno de los mayores factores difusores del divorcio y de sus ventajas y posibilidades ha sido el cinematógrafo. Hace unos años—pocos aún—casi todas las muchachas estadounidenses contraían matrimonio y se divorciaban según placía a su cariño o a su conveniencia. Pero estos hechos podría conocerlos un erudito, o un psicólogo, o un simple investigador, o un hombre de numerosas relaciones. Pero para el público de allende los mares que, ansioso de imitar, no vacila en tomar, caiga o no caiga, enseñanzas norteamericanas, estos hechos quedaban totalmente ignorados. Hollywood, con su peña de bellas e interesantes artistas, interesó hasta preocupar a todas las jóvenes europeas, que sintieron aquel vago anhelo de la Gloria que mimaba y aureolaba horas o días a una actriz para hacerla caer después —rosa que se amustia al primer soplo—. Pues bien, estas artistas, siguiendo la costumbre del país en que se hallaban, siguiendo sus propias inclinaciones, y por otra parte sirviendo así indirectamente a su «reclame», manteniendo su nombre en constante juego, hacían circular diariamente noticias de sus bodas y de sus divorcios, casi semanales. Ello empezó por escandalizar. Pero en la conciencia de las muchachas de aquí empezó a germinar una duda, una terrible inquietud. Asentóse al fin el «cine» plenamente en el corazón de Europa, y con él vinieron como inevitables consecuencias las actitudes amorosas de las artistas de la pantalla. No por ello juzgábase ya a la que tales hechos ejecutaba como una «cocotte» de alto vuelo o como baja prostituta. Por el contrario, se la juzgaba una mujer de su casa, una señora decente. Y Greta Garbo, y Mary Pickford, que fueron indiscutibles ídolos de nuestra generación de hace unos años, sembraron en ella una irresistible afición de emularles en aquella vida libertadora. 




			 




			LA VISIÓN DIRECTA.—Después de la acción de Norteamérica, puramente de influencia teórica, llegó la visión directa. La revolución científica de que os hablaba antes conmovió no sólo este plano sexual y moral, sino los planos jurídicos y políticos de la sociedad. Y al conmoverlos, ellos no fueron ya lo suficientemente fuertes ni estables para resistir las instituciones que sustentaban. Una guerra, que vino a servir de definitivo golpe, aceleró los hechos, y Monarquías y Religiones cayeron a su empuje. En su lugar vemos surgir Repúblicas y Laicismo. Así se había cumplido ya el plazo de la evolución del mundo. Y en vanguardia, guiando con su estela a las demás naciones, sirviendo de faro al extremo Oriente—China y Japón—, más retrasados en el curso de los acontecimientos, aparecía la nación más retrógrada, más imperialista, más mísera y más ignorante. Estaba Rusia. 




			Equivocada la Revolución en su contenido político y económico, totalmente dañosa en sus medios de llevarlo a la práctica, Rusia tuvo sobre todo dos formidables ventajas: una, de índole pedagógica; otra, de índole moral. Rusia ha sabido cambiar la moral de un pueblo y educarlo con un nuevo criterio, y para ello se está valiendo de la pedagogía. 




			 




			LA LEGALIZACIÓN.—Así ha legalizado Rusia en absoluto esa libertad en el amor. Hoy todo padre, toda madre, dos seres que vivan juntos, desde el momento en que tienen un hijo y que le llevan a una simplicísima inscripción en el bien organizado Registro ruso, son juzgados como padres de la criatura, legítimamente y sin ulteriores responsabilidades. No es necesaria investigación de soltería, ni de matrimonio, ni de viudez. Son dos padres que aparecen unidos por el nuevo ser. Ello basta en Rusia. Auxiliar al nuevo ciudadano de la República de los Soviets es ahora misión del Estado. Y éste la cumple eficazmente en su persona y en la de su madre. Magníficas instituciones, que le ayudan en el embarazo y posterior a él, magníficos hogares colectivos, educación e instrucción gratuitas y absolutas, todo ello contribuye a que ninguna mujer pueda arrepentirse allí de haber dejado en libertad sus instintos y su corazón, trayendo al mundo un nuevo ser. 




			 




			EL AUXILIO PATERNO.—Ello hace también que allí casi nunca le falten a estos hijos, absolutamente numerosos e iguales a los de los matrimonios previamente inscritos, la ayuda paterna. El hombre que sabe que de aquellos hechas no se deriva para él ulterior responsabilidad, sino la de contribuir en la medida de sus fuerzas al sostenimiento del nuevo ser, no necesita recurrir a lo vedado ni precisa de la fuga cobarde y delatora; ayuda o rechaza. Si ayuda, el Estado da su parte en la labor educadora del nuevo ser. Si no lo hace, el Estado se encarga en absoluto. El nuevo hijo no representa una carga para la mujer. Para ella es simplemente una traba más a la vida, un cariño, una obligación moral. Y el mismo Estado, que hace propaganda para que las madres se acostumbren todas a la idea de que es conveniente limitar esa natalidad, que no deben tener más de tres hijos en el peor de los casos, no vacila en entregar a esos hijos, nacidos sin. otro amparo que el del amor de sus padres, a una absoluta protección. Una simple inscripción, en la que se invierten escasamente unos minutos, da a los nuevos seres total personalidad civil de Índole legítima, y los sitúa bajo la protección del Estado. 




			 




			ENSEÑANZAS.—Veamos ese ejemplo. Así es como se llega al triunfo de un ideal. Asegurándole todas sus garantías, dotándole de toda la capacidad, posibilitándole los medios de subsistir. Y así lo ha hecho Rusia con la libertad en el amor. El hombre y la mujer eligen libremente, una o más veces, cuándo, cómo y con quien quieren. El Estado recoge y educa. El ser que no es sano no recibe protección alguna, y se le inutiliza en cuanto es posible. Los demás seres no necesitan más que una condición, sanidad, para ser juzgados absolumente iguales ante las nuevas leyes equitativas del Estado soviético. 




			 




			Estudio de los celos 




			 




			LOS CELOS.—Uno de los mayores obstáculos con que la libertad en el amor ha chocado en su desarrollo ha sido el de un hábito, raudo por su abolengo y por su esencia, y de profundo origen psicótico; esto es, apartado de lo normal, pero en el que todos los hombres civilizados han ido cayendo, para desgracia suya, paulatinamente unos, porque realmente lo sentían, otros porque la educación y el ambiente han contribuido a arraigadlo en ellos. 




			A combatirlos por absurdos, por falso y por profundamente inmorales, debemos dedicar todos nuestros esfuerzos. Pero indiquemos primero lo que son. 




			Antes que definir psicológicamente los celos, preferimos analizarlos como un módulo ético. La finalidad fundamental del hombre es la felicidad. Y para ser felices, los individuos, como las naciones, deben ser «libres» en la medida posible, para perseguir y alcanzar esa dicha según la propia ley de su genio. Y los celos según hoy los sentimos están opuestos a todo intento de liberación. Donde ellos existen, la libertad no late. Estos empezaron con las batallas brutales de los primeros machos humanos por la posesión de las hembras. Biológicamente, fué preferente para la espacie que el macho más fuerte y bravo se propagase, y el más débil quedase postergado hasta hacerse él también un campeón, porque esas luchas sin armas rara vez serían fatales. Biológicamente fué ventajoso que la hembra eligiese y optase por el macho más útil, pues por ese método la selección aparecía automáticamente indicada con precisión científica. 




			 




			UNA ADMIRABLE DEFINICIÓN.—Por eso indica William Lloyds, presentando el contraste: «Es, desde luego, biológicamente, justo y necesario que la hembra elija al macho más útil para padre de sus hijos pero las circunstancias han cambiado. Las exigencias son hoy más complejas, y no se sitúan exclusivamente en el orden físico. La lucha no decide ya hoy, porque actualmente, por medio del puñal o el «revólver», un macho sifilítico y enclenque puede derrotar al macho más arrogante y guapo. Y los celos, que antaño tuvieron postergados a los rivales hasta que se sentían bastante fuertes para volver a la liza, cuenta hoy con el recurso artificial de la ley para permitirle al inepto tener al apto a raya definitivamente. Los celos de hoy no son celos por una aptitud decidida en franca competencia, sino celos por un monopolio, conseguido y conservado mediante privilegios legales. Los celos son ahora antibiológicos, porque impiden que la hembra busque un macho mejor cuando descubre que el que tiene es inepto». 
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